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GAZETA DE MADRID
DEL LUNES 22 DE ENERO DE 1810.

ALEMANIA.
U¿imburgo 16 de diciembre de rSoj).

Ayet. mañana salló de aquí el 6.° regimiento 
de línea wcstfilLtrio, que estaba, de guarnicioa. Se 
dice que será reemplazado por tropas freacesas.

Ya bao llegado á Dinamarca los 70 huques de 
guerra que Jos españoles* junto con los ii g'cses, 
robaron del puerto de iNiborg á principies de su 
revolución, menos un paquebot; pero rodos en tan 
mal estado , que cada, uno necesita cerca de 2$3 
rixdalers pata repararse.

El >4_d-.-l mes último encadó al norte de la 
Seeiandia .un buque maii-udo por una muger intré­
pida, llamad* taiiua Wo.l, viuda de uu marino, 
oue se llamaba Birthe. Se ocupaba en conducir á 
Copenhague el 21 de noviembre un cargamento de 
madera pot cuenta del Reí, como lo habla hecho 
en todo el tiempo de La última gierra , quando se 
levantó una tormenta que la detuvo hasta el 24. 
Un edorz-do m.vino arriesgó su vida paia U a so­
correrla , como también á su tripulación , pero re­
husó sus ofertas ; y quando se vió en eí último 
apuro , abandonada de toda la tripulación , y sin 
tperanza de salvar el buque, ie hizo encallar, y 
llegó á la ribera , depojái.úose de todo quanco lle­
vaba.

El año de 1810 es uno de los mas memorables 
en ia historia de nuestra ciudad. Los wandalos la 
sorprcheadieron hace : h ra nsü años, y destruye­
ron sus murallas y e! tuerte que Labia construido 
Carió Magno, pata que fuete e! munllon de ia 
cristiandad contra los barbaros del Norte. Este 
gran príncipe la sacó de sus ruinas en 811. Para 
celebrar esta época tan memorable se ha acuñado 
tina medalla.

S,- asegura que de los prnc'p dos de Fulda y 
de Erfurth, y del condado de Hanau , se formará 
un g-an ducado, que sea paite de la confederación 
del R1d.

GRAN BRETAÑA.
Londres 21 de diciembre.

A Har-wlck.y á, las Dnrjas han llegado unos 29 
transportes, con tropas de Walcbsren. Esperamos 
que a la esquadra , con lo demas d'e. nuestro esfór-r 
zado exército, no Iq habrá ccgido, la última borras­
ca. Nuestros nav;ps de línea tendrán que aguardar 
la primera gran marea para salir del Escalda.

El comercio de los, americanos experimenta una 
grao fatalidad por fas providencias qúe el gobierno 
trances ha tomado crí ííamburgo , ‘c.qmo también el 
gobierno de Dinamarca. Antes de ahora los ameri­
canos Levaban el café á Toninga, de aquí á Alto- 
b?.», 4?'i4e dondq lo entraban en,H4mb'urgo por me­
dio de mas de jeto mugeres, qué’iban todos los 
dias á Airona, y se volvían con sus bolsillos llenos 
de café: es mui pr’obab’e que no serir este el úni­
co medio de que se valdrían los americanos para 
llenar sus almacenes.

Está demostrado que uoa de las píincipi'es cau­
sas de las insurrecciones tan frecuentes en Irlanda 
en estos últimos tiempos es la opreóon y tiranía 
con que el clero protestante percibe los diezmos y 
aumenta su valor. Es la mayor felicidad para la 
Inglaterra qne el marques de WeMeslei sea minis­
tro de Negocios extrangeros quando ha llegado un 
embajador del oriente. Bien puede perdonar el se­
ñor'Clemente Cotterel; pero ; quién otro que este 
nob e lord podía hacer los honores del imperio bri­
tánico á este ilustre person^ge ? Tenemos necesidad 
de tratar con mucho honor y respeto á este amigo, 
que viene del Asia quando hemos perdido todos ios 
aliados de Europa. Asi nos lo mandan ía prudencia 
y la cordura. '

El embjxador persa tiene un aire noble y ca­
balleroso: es un excelente surero, y de un ca-ácter 
afable. Tiene una familia, que para un persa no es 
mui numerosa, pues solo cuenta 63 hij. s; pero lo 
que se considera como buena fortuna y mai singu-

AUEND1CE A IA GAZETA DE MADRID.

Lunes 2 2 de enero de 1810.

Señores redactores.
Mui señores míos: puesto que todo halla cabida en 

Ja gazeta de Madrid , hasta las ocurrencias y tarabilla de 
un hablador , espero que no le negarán vmds. í la carta 
<je un h<«mbrc de bien, que no se mete con nadie, que 
desea la paz de todo el mundo y la felicidad de su pa­
tria, y que lejos de ser hablador peca por reflexivo y 
taciturno.

Xal es mi carácter, y tal ha sido mi conducta desde 
c! principio de estas cosas. Obedezco al gobierno que 
Dios nys ha dado, porque conozco que todo hombre de 
^bien debe hacerlo asi ; y ademas que me acuerdo <ie aque­
llo de non cuint in maman giadium portan! . que no sé 
Como lió hombre á quien..no le meta miedo. Obsedo, 
.medito , callo-, y si hablo, digo como el otro : Cuitado 
nu ¿9 han Je dar..

Parecía que esta conducta tan prudente era la mas 
propia para pasar mis dias con tranquilidad en el seno 
de mi familia , mirando ia tormenta desde la orilla , y 
compadeciéndome de los ne.ios, que sin necesidad van 
á meterse en medio de ella. Pues no, señores, ni aun 
esto basta. Apuesto que vmds. creen que voi á decir 
que esta indite encía , y este papel meramente pasivo 
que me he propuesto representar, ha sido mirado como 
ériminal por algunos de mis conciudadanos, que quisie­
ran que todos nos dexásenros arrastrar ciegamente de 
sus caprichos, v que nos sacrificásemos aun contra nueri- 
'tro modo de pensar solo por satisfacer sus pasiones. Al­
go pudiera también decir de esto, no por nal, sino por 
lo que he vísta que ha sucedido á otros. A'mí en esíf» 
"pirre no me han dado que sentir: me han dexado viví» 
con mi genio: lie tenido'la gran fortuna de que me desa­
precien , y de que miren mi voto cómo de pócá impor­
tancia: en una palabra, me han concedido aquel salvo­
conducto , que suele concederse en la iociedad á aque­
llos hombres, que , porque no piensan fomolo* dema*, 
49P limado* extravagante* ó filósofo*'.’



9o „
tíüLfc_ ?un n Persia, es que le .nacieron en un mis-
modia seis hijos. En Mansfield-Street le han hecho 
á S. E. un recibimiento mui digno. (Morning-chr?- 
nicle.)

IMPERIO FRANCES.

Parts 31 de diciembre.
Escriben de Burdeos que la fragata la Carolina 

ha cogido y llevado á. la isla de Borbon dos presas 
inglesas cargadas de añil, salitre» seda» y otras 
mercancías de, gran valor.

Se están plantando en el dia quatro filas d.e si­
cómoros hasta 104» de cerca de quatro metros de 
altura, á lo largo del mercado deElores, para el 
recreo y hermosura de esta plaza.

Se dice que. el Emperador ha mandado se le dé 
cuenta de los obreros empleados en los edificios 
públicos que hayan tenido la desgracia de ser he­
ridos , ó de 'perecer en el Curso de sus trabajos. 
S. M. I. y R. pretende dar, sin duda , nuevas 
pruebas de su boncfád para con estos infelices ó sus 
familias. SS. MM. el Rei y la Reina de Baviera 
han ido á ver él obrador de Mr. David, y no han 
podido menos de admirar la vasta escena de lá co­
ronación , y ia gran semejanza de muchísimo* re­
tratos de este quadro admirable.

ESPAÑA.

Santander ti de diciembre.
La ciudad de Santander y sn provincia, desean­

do dar á su general Bonet una prueba de su amor 
y de su gratitud por haberla libertado del furor 
de los insurgentes, quando en el mes de junio úl­
timo llegaron á hacerse dueños de aquella plaza» 
resolvió entonces presentar á este general una mag­
nífica espada de oro en prenda del amor que toda 
esta provincia le profesa.

El dia 10 de diciembre ha sido el destinado 
para esta ceremonia, la que se executó del modo 
•iguieote:

A las nueve y media de este dia se rennieroa 
eá las casas consistoriales el ilustre ayuntamiento» 
junta de provincia, real consulado, los cuerpos de 
Marina, oficinas de Rentas, colegio cantábrico y 
cónsules de las naciones cxtrangeras, con las demas 
autoridades y gefes de la plaza que estaban convi­
dados; y ordenada esta brillante comitiva, se di­
rigió á la catedral, llevando la espada , que fue re­

cibida por el venerable, cabildo con la formalidad 
correspondiente, y depositada al lado del altar ma­
yor. Desde allj una numerosa diputación fue á bus­
car al señor general á su casa, y lo acompañó has­
ta el sitió que le estaba destinado'en la iglesia, 
donde.dLespues de celebrada una misa solemne, el
• wfinv Q-inM'trrrt A r*i'»e lo a»
WW4AXS* ^vwviuawu* -»-*■ • •'‘'jj'' “* •**'-» wti * V¿'-* IA va-

pada al general, y el comandante de la guardia 
nacional D. Antonio de Ojesto le dirigió la siguiente 
arenga:

,,General: Mirad á la provincia de Santander, 
representada por esta ciudad, venir al templo á tri­
butaros el horr.enage tierno de su agradecimiento; 
ved á un pueblo cuyo mejor sentimiento es el iilen- 
cio con que os contempla; y si todavía desconocéis 
el motivo que nos reúne, leed el lema esculpido 
en esta espada que os presentamos. Éi acuerda los 
días del 10 y 11 de junio , y á su sola memoria el 
movimiento de nuestros corazones nos dice que el 
que rodeamos es nuestro libertador. Sí-, general in­
victo , un momento de vuestra ausencia nos había 
sometido á unos coaquistadores que en nada se o* 
parecían: entendisteis nuestro peligro; corristeis á 
librarnos;y quando vuestros enemigos os contaban 
embarazado en la conquista de Asturias, Santander, 
esta afligida ciudad, os vió dentro de sus muros. 
Las sombras y el terror de la noche del dia to de 
junio no se nos olvidarán jamas. Era llegado el ins­
tante de salvar á Santander: vuestros valientes ha­
blan sorprehendido a! enemigo que dominaba la 
plaza : su vencimiento per.dia de vuestra voluntad; 
pero entre la confusión y los horrores de la obscu­
ridad se exponía la vida del ciudadano pacífica?. 
¡Qué combate para un vencedor! Mas decide la 
humanidad; y no queriendo que la victoria cueste 
una sola víctima de las que defendéis, diferís para 
el dia siguiente el arrojar de Santander aquella mul­
titud armada que la oprimia , y lo executais, ase­
gurándonos al mismo tiempo que jamas nuestro 
suelo volvería á ser profanado por gente semejante. 
Y al mirar hoi cumplida esta promesa, unidos to­
dos por un voto el mas sincero, venimos á ofrece­
ros el testimonio de nuestra gratitud en este acto 
tan sencillo como patético.

,,Esra espada que os presentamos, adornada 
con las armas de la provincia, tiene también ins­
crito el dia de nuestra libertad. Admitidla , gene­
ral ; y quando la empleeis en el campo de la glo­
ria , tened presente que Santander consagró este 
don á la humanidad de su amparador, de su liber-

No, señores-, yo no me quejo de los hombres: qué- 
jome do una cosa que ni es hombre ni muger, y que es 
peor que todas las mugeres y todos ¡os hombres, y se- 

.gun voi viendo, peor que todos los diablos del infierno 
juntos. De una cosa que hace que el hombre de bien sea 
,un picaro: que el malvado pase por hombre de bien: de 
,una cosa que perpetúa entre nosotros los vicios, los des­
órdenes , y aun el mal gusto : de una cosa que es la más­
cara de todos los bribones, y la capa de todas las picar­
días; en una palabra, quejóme de las circunstancias.
.. , Sí , señores, de las circunstancial. No se rían vmds., 
porque yo no me rio, ni vmds. se reírian si estas desal­
madas les hiciesen el daño que á mí me están haciendo. 
.No ha.i sitio en que no las encuentre: no hai nadie que 
no me las .eche .á. las barbas: no hai dia que no les diga 
jnü pestes. nj niP.n161»0 que no me hagan desesperar; 
.pero ayer,sobre todo, creí que, á pesar de mi pácien- 
.cia y d<? mi filosofía, iban á acabar.conmigo, 
j. Por;4c..pronto, yai desde por la mañana empezaron á 
darme ¿n’q'iie merecer, ^porque el chocolate que me die­
ron era malísimo; y cómo me quejase de esto', me res­

pondió mi muger, que ya habia reconvenido al de la 
lonja, y que le habia dicho, que las circunstancias del 
diano le permitían hacerlo mejor, como ri para hacer 
buen chocolate se necesitasen mas circunstancias que te­
ner, como leñemos , molenderos de buenos puños, buen 
cacao, excelente azúcar y rica canela.

Estando en esto entra la criada con el brasero á me­
dio encender, que despedía un tufo diabólico; y recon­
venida, dió por disculpa que el carbón se apagaba al 
instante , y que haciéndole cargo ai picaron del carbo­
nero, habia dicho que las citcunstan-ias........ Y<- renia
que salir temprano, pero el barbero tardaba mas de lo 
regular; vino por fin al cabo de una hora, y ;querrán 
vmds. creer que este alma de cántaro, para disculpar su 
tardanza, saltó con que las circunstancias le habían he­
cho estar dos horas en la iglesia esperando misa, como 
si las circunstaneias fueran algunos hereges ó judíos 
que no quisieran que se dixese misa?

Salgo ál fin de mí casa haciendo mil reflexiones so­
bre la'facilidad’con que-los hombres echan mano do 
qualquiera pretexto que te les presenta para disculpar



rador, del genio benéfico por quien existe.”
El señor general contestó á este discurso coa 

aquella amabilidad que ha mostrado siempre coa 
nosotros; y finalizada la ceremooia , fue coa el mis­
mo acompañamiento á la parada, y desde allí á su 
habitación. Aquella noche hubo baile y ambigú en 
casa ucl general > uOijuc 5c VicíOIi rcüOiCiüS €l Oí— 
den, la magnificencia y el buen gusto, y adonde 
concurrieron mas de 300 personas de lo mas luci­
do del país, quienes repitieron con esta ocasión los 
sentimientos mas sinceros de gratitud y de admi­
ración hacia su general, cuya memoria será eterna 
en esta provincia; la qual, como las demas de Es­
paña, gozará mui pronto de todos los bienes de la 
sabia consritucion, y del ilustrado y paternal go­
bierno del Soberano que ha deparado la Providen­
cia á la nación española.

Madrid zt de entro de rSxo.
Las personas juiciosas que han observado sin 

pasión el espíritu público de ¡os habitantes de esta 
capital desde el dia de la entrada triunfante de S. M. 
el Emperador y Reí, no pueden dexar de com­
placerse al considerar ia mudanza que las opinio­
nes han experimentado desde entonces.

Ei pueblo de Madrid , seducido por las suges­
tiones de los eternos enemigos de la prosperidad de 
la España , habia concebido la necia esperanza de 
que jamas las armas imperiales volverían á penetrar 
hasta sus lu gares. Quanto mayor era esta espe­
ranza , tanto mas se llenó de admiración al ver coa 
quinta facilidad el valor y la pericia arrollaron los 
obstáculos que el pueblo engañado' miraba como 
insuperables. Asi es que recibió con la mayor con­
formidad la lc¡ del vencedor, y nada ansiaba sino 
ver dentro de sus murallas al REI que la Providen­
cia te destinaba para que empezase desde luego la 
obra de su regeneración. Todos daban por conclui­
da la conquista de la España , no viendo en toda 
ella un obstáculo que pudiese retardar la rapidez 
del vencedor.

Las ocurrencias del Austria retardaron la exe— 
cucion completa de esta obra , que un solo mes hu­
biera bastado para concluir enteramente. Entoncés 
los amigos del desorden , que estaban aterrados 
pero no convencidos , aprovecharon esta circuns­
tancia para lisonjear a los crédulos con nuevas es­
peranzas, fingiendo coaliciones, inventando bata­
llas, y soñando mil derrotas y mil disparates im­
posibles.

El gobierno, que hubiera podido castigar se­
veramente ¿ los autores de tan perjudiciales ma­
quinaciones , ha observado constantemente una 
conducta que prueba ia intención que se dirige, y 
que la historia no olvidará quando quiera dar á co­
nocer á la posteridad el carácter de nuestro buen 
REI. Sus ctiem'gjij no respiraban sino odio eterno, 
y venganza sin ¡imites, mientras el R EI Ies ofre­
cía perdón , trataba de convencerlos , y respondía á 
cada insulto con un acto de beneficencia , ó con al­
gún decreto paternal.

Era imposible que nna conducta tan prudente 
no produxese al fia el efecto que se deseaba. Un 
pueblo, por ignorante que sea, por preocupado 
que se le snponga» no puede resistir siempre á la 
verdad, ni permanecer insensible á los beneficios. 
Asi hemos visto que cada dia se ha aumentado el 
número de los partidarios de la buena causa, y ha 
disminuido el furor de los de la oposición.

Sin embargo, las bravatas y locas finfarrona- 
das de la juma de Sevilla, tenían comprimidos á 
muchos hombres de bien; pero tímidos y faltos 
de luces para despreciarlas. Hubo un tiempo en 
que á cada instante temían verse abandonados por 
el REI, y expuestos al furor atroz de los tiranos.

La batalla de Ocaña ha sido, por decirlo asi, 
el desenlace de esta larga tragedia. Desde entonces 
se han disipado los temores, que atormentaban ¿ 
algunos, y se han desvanecido como el humo las 
esperanzas infundadas que consolaban á otros.

Pero nunca se habia visto una mudanza mas 
sensible en el espíritu público que la que se obser­
va desde la salida del REI de esta capital. Todo el 
mundo está convencido que va á dar el último gol­
pe al partido insurgente, y los madrileños esperaa 
con impaciencia ver á su Soberano entrar triunfan­
te. eu su capital, colmado de las bendiciones de sus 
pueblos, para que pueda dedicarse sin reposo á ci­
mentar y consolidar su felicidad.

Las noticias que los habitantes de Madrid reci­
ben continuamente de Almagro y de ¡os demas 
pueblos de la Mancha, que han tenido la fortuna 
de encontrarse al paso del Soberano , los confirman 
cada d!¿ mas en tan lisonjeras esperanzas. Por to­
das partes es recibido con aclamaciones de júbiloi 
con que los pueblos expresan los sentimientos que 
los animan, y la persuasión fundadísima de que 
va á libertarlos para siempre de las vexacioues y 
tropelías del gobierno violento y despótico déla 
juma de Sevilla.

sus descuidos y sus picardías. Ya he dicho 3 vmJs. que 
tenia que salir temprano; porque pensaba ir á casa de 
un amigo, en quien lubia depositado un poco de dine­
ro, que las circunstancias me obligaban imperiosamente 
i sacar de su poder. Hste hombre ha sido siempre uno 
de mis mayores amigos: antas de ahora no había dia 
que no viniese á vermu; pero de algún tiempo á esta 
parte ni lo veia, ni sabia por qué motivo habia dexado 
de concurrir á mi casa. Esto fue lo primero que le pre­
gunté luego que entré en su quarto, á lo que me res­
pondió con frialdad: que las circunstancias de los tiem­
pos.... ¡Cómo! le repliqué con vivera; ¡las circunstan­
cias pueden hacer que el amigo olvide á su amigó, y 
que se rompan los lazos que han formado el tiempo, y 
la conformidad de caracteres? Bien sé continué, que 
vind. no piensa como yo en ciertas materias; pero ¡qué 
importa.Ma amistad es de suyo tolerante, y sobre todo, 
quando se trata de opiniones. Vmd. eshpmbrc de bien, 
yo también lo soi: los dos tenemos ¡os mismos deseos, 
el bien de nuestra patria; pues ¡qué importa á nuestra 
amistad el que no convengamos en los medios que cree­

mos mas propios pata conseguirlo: En fin. concluí, no 
hablemos mas de esto. Sabe vmd. mui bien que nunca 
he querido meterme en estas disputas. Piense cada uno 
como quiera , pero que dexe á los demas hacer lo mis­
ino. Que espero en Dios que antes de mucho el. tienvpo 
conformará las opiniones, y acordará esta diferencia de
modo de pensar._Escuche vmd.: necesito......esperaba
unos quartos..... y como no han venido.....  ya se ve: es
menester echar mano.....  con que aquel poco dinero.que
«1 año pasado.....  En fin , quando vmd. quiera..... ¡ Ay,
amigo mió! me respondió dando un profundo suspiro, 
Vmd. tiene razón; cada uno tiene derecho para pedir la
suyo. Yo bien quisiera ... sobre que nadie paga......ello,
sí, vmd. me entregó, no sé si fueron...... pero, amigo,’
harto lo siento; pero las circunstancias. ...

Confieso á vmds. que me quedé frió al oir que lái 
malditas circunstancias, no contentas con quitarme !^ 
amistad, me habían quitado también mi dinero. Le di- 
xe, me respondió; le reconvine, me replicó; en fin.fe-? 
ñimos, y me fui maldiciendo las circunstancias, y lo» 
picaros que de todo tacan partido.



9*~ Nos corrtpfctcéirt'os' en anunciar nt púiiftco y á la 
Europa entera tan agradables no-tic i as; y descamo** 
ver cumplidos qtranío antes los vetos de ios habi­
tantes de Madrid , para mezclar nuestras vcées á; 
tai del aplauso y alegría general.

VARIEDADES.

Concluye el ensayo sobre la literatura. (Véase la 
g^zeta mira. 21.}

Después do haber probado qM noestra ritoa-*- 
cion va á ser la mejor paia el cultivo de la Hieran 
tura , poco nos resta que decir. La Nrefaíura ó hat 
de ser estudiada por los jóvenes? en sos propias ca.-: 
sas, ó en los colegios y liceos. En este caso desea- 
Oros que el Soberano no apruebe , en el fritura ar­
reglo de las enseñanzas , sino ios plánes en que li 
literatura goce de una protección particular. Los 
Estudios abstractos, y sobre todo esa inútil y obs­
cura metafísica, que de nada sirve, como no rir- 
va para desperdiciar el tiempo, y llenar el espíri­
tu de dudas, despües de habernos prometida la 
evidencia desde las primeras páginas, desearíamos 
ée desterrase para siempre de las esencias La ima­
ginación es una-' jtctercia que se seca y esteriiaa 
con tales estudios, enemigos irreconciliables de la 
amei.tdad y de la elegancia; y si (a lógica y ia mo­
fa! Són los ramos que merecen con prettr.ncia la 
atención cfel Soberano, porque lo primero de *od® 
ts hacer racionales y virtuosos á los hombres, des­
pees áe elitís- ningunos nos parecen mas urgentes 
que los que conciernen á la bella literatura , y que 
tanta conexión tienen con nuestra civilización. Acor­
démonos eternamente del aprecio que estos cono- 
cirniejiios h.n debido á la nación mas ilustrada del 
universo. Los griegos , que cotí la palabra música 
denotaban el curso de una educación, en que el 
homb e aprendía los precisos conocimientos útiles 
y ornamentales, tuvieron tal habilidad pma inter­
polar unos con otros en la enseñanza , que los alutn- 
ítos ,-at paso en que salian de sus escuelas grandes 
fÜ¿8críbs, salían también eminentes literatos y gran­
des escritores. Es cierto que Aristóteles con su ge­
nio original formo-y rea izó el maravilloso proyec­
to de clasificar todos- los conocimientos humanos, 
y que poniéndose , á imitación de un Dios, en mi­

tad de! caos de lz sabiduría de las naciones, los 
separó con orden, y según su homogenidad , en di­
ferentes tífiérpns de doctrina , que apellidó lógica,, 
retórica, poética, moral, política &c.; pero esta 
atrevida- y utiíbima innovación nada hizo menos 
que rebaxar la estimación con que los griegos mi- 
¡*«¡|[5«rí! 1 .x sus ¿íissnnnsnS* f o paldbr»
música tuve en lo sucesivo la misma significación, 
y los premios con que antes habian agraciado á lo* 
sobresalientes de la literatura, nunca fueron apli­
cados á la remuneración de las especulaciones me­
tafísicas.

Corrientes ya los planes que sabemos anhela el 
gobierrfó para la mejora de la educación científica, 
nos alegraríamos de que se renovasen en general, y 
con pai ticuiaridad en la corre, los públicos debates 
literarios con que los griegos y los romanos acerta­
ron á promover tan bien la literatura, y á los qua- 
lcs podrían asistir los que'esiudiasen en sus pro­
pias casas, y aun los extrangeros, en competencia 
de los alumnos de los liceos. Ya es hora de sacar 
un piriido de la vanidad del hombre; y el modo 
de log arlo creemos que no sea 01 ro que et de pro­
ponerle un cebo en los premios del inferes ó de la 
fama , y unos obstáculos en los esfuerzos de otro* 
coopositores. El que de esta suerte no se mueva á 
trabajar, menos se moverá , si no siente la punta 
agnda de tales aguijones, ó, por mejor decir, á 
nada ¿e moverá, porque tal es nuestra tendencia i 
la inacción. L<>s griegos idearon mui sabiamente 
varios juegos públicos de ermvaci >n , como los aiím~ 
picos , los pichicos , ios istkmicos y los ñemeos, 
en los qua es obraron prodigios los competidores? 
y la particularidad de ordenar se celebrasen et» 
las fiestas ¡j¡as solemnes de la Grecia estuvo mui 
bien discurrida, no tanto para dar al pueblo un 
espectáculo, y divertirlo, como para prender en el 
espirito de los aspirantes el ardiente fuego de I» 
emulación. Si *e adoptase esta práctica , hai en Ma­
drid sobra de edificios, que podrían ser el teatro 
de tales escenas , asi como á los griegos les serví* 
para ellas désde el tiempo de Feríeles el Odeon , y 
á ios romanos el Atlueneo, el Capitolio y el tem­
plo de Apolo.

Si los amantes de la ilustración nacional gustan 
de comunicarnos sus ideas en orden al mejor mo­
do de promoverla, para que se inserten en la ga- 
zeta , lo haremos con tanto mas gusto, quanio qu« 
Ja gazeta , por ser un papel diario y general, es el 
mejor vehículo de la buena crítica.

En unas y otras era ya hora de comer , y determiné 
Ir á hacerlo á casa de un amigo, por ver sí su compa­
ñía linó disipaba el mal humor; pero ¡querrán vmds. 
creer que estas condenadas de circunstancias habian cer­
rado, la puerta á piedra y ledo, y habian apagado el sa­
grado- fuego efe la cocina , que hasta ahora habia ardido 
fttmptt en honor y provecho de la amistad i 
' No habia sucedido asi en casa de un abogado, ami - 
go fxiio desde la niñez, hombre de juicio y de probidad, 
<n cuyo modo de pensar no tienen ninguna influencia 
las circunstancias. Comimos como si no fueran en el 
fnyp’do j y no quise, durante la comida, turbar la ale- 
gríáúferi* mesa con la relación de mis cuitas. Pero como, 
á 'pésáir de mi disimulo, se me traslucía mi mal humor; 
]a> preguptas de mi amigo me arrancaron por fin mi se- 
¿rétóf’’Hicimos los dos varias reflexiones filosóficas so- 

e ta incohsecqencia.de los hombres , y sobre este de­
seó que todos icnetnó* dé atribuir á los otros la causa d* 
nuestros defectos, i? d« cohonestarlo* con algún honro*
í.w* r t il. . ;

*0 pretexio , lo que mi amigo llamó con mucha pro­
piedad hipocre.ifti social De reflexión en reflexión llega­
mos al lance de mi dinero, que era lo que mas me es­
cocia , y de lo qual no habia querido hab'arle por deli­
cadeza, y por ro poner su amistid á asta prueba. K:c- 
trafió mucho el modo de proceder de mi tiamposo, qu« 
«s también amigo suyo, y al cabo de un rato de suspen­
sión y silencio, exclamo cotí un tono mui grave: ¡qué 
quiere vmd.! Yo tengo á D. fulano por hombre de bien;
pero las actuales criticas circunstancias.....

Confieso á vmds. que esta respuesta, que yo no es­
peraba, dió al traste con toda mi filosofía. No aguardé 
moa; tomé el sombrero; baxé las escaleras de tres en 
tres; sali á la calle, y anduve un rato dando vueltas co­
mo un loco, temiendo verme asaltado por las circuns­
tancia* á( la vuelta de cada esquina, y diciédcme á mí 
mismo: ¡cómo ! ¡también hai circunstancias en casa d* 
los abogados! Y no circunstancias i secas , sino' con el 
repulgo de criticas. (JV concluirá.}

EN LA IMPRENTA REAL.


